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G A B R I E L A C A N O

Entre la década ¡de los ochentas del sigla pasado y los años<"t91Cby

1911 se desarrolló en México, entre sectores* letrados, «na polémica

sobre el feminismo y el lugan de tasimujeres en-tersoc*edad.Unrele-<

mentó central en la conformación de las posicionesen debate fue la

representación de .la nacionalidad mexicana. ¡B;decir," la' manera

como seiconcebíai a>la nación mexicafna jugó un¡ papel ¡>cruc,¡al< en tas¡

argumentaciones en torno aHeminismo y: a «la, definición-de u¡n ideal

femenino; ¡<«;,: . .•••.• •,.-•• < • = < ^ .^..•^..•'¡•-••y,-'-^---^ , • • - • • • ' ' ; > ' •-'' •'":;, - >.-.-n-'--.

El'íidealifemenino -"la .mujer mexicana"- se construye'con ele^

mentosdeunarepresentaciónidela;.nacionalidad 'mexicana; que se

desarrolla a lo largo;del siglo xtX;y énita que conviven «J patriotismo

criollo, el neoaztequismoydaíbúsquedade tipos hwmanos, paisajes;

expresiones artísticas y literarias propíos de México1.* Cohf luyen'en

"la mujer mexicana","representacionés de la i pertenencia nacional y

de la diferencia;»sex!uaj; r^, '.•-•*••,•" ' i ' . f '~ir .nv :':. ' ' : " " ! ' '.•• ' '"' ^ < '""";; "'"

El feminismo se percibe como.yna doble, amenaza a '"la ¿mujer

mexicana". Se teme su efecto masciütinizador en ías nrtujeres;ty'se le

combate»por considerársele un» influencia extranjera; 'Sajona y pro-

testante ajenaba los usos y costumbres mexicanas: La poderosa» capaf-'

cidad destructora (que sus! ̂ detractores ¡atribuyen at femrntsmo, -se

llega a decir que tiene consecuencias genoc¡das->estconvincenteipor-i

que atañe tanto a la identidad nacional comot-a la de génerojicons^

trucciones:culturales estrechamente!vinculadas entre sí.ín^f íove1;^;

A fines del siglo xix-¡y^principiostdelrxx, la representación ide/'lá;

mujer mexicana" es un verdadera terreno de batalláj.Tanto4astpost¿-

ciones feministas que, desde perspectivas ¡gualitaristas; o diferencia-
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doras pugnan por la ampliación dé los espacios de acción y decisión

autónoma^para las;mujeres, como las posturas conservadoras, que

proclaman la abnegación comala-xualidad:femenina nacional, recia-;

man ser poseedoras de la genüina "mujer mexicana". '

i Con la Revolución Mexicana el temara! carácter extranjero del

feminismo parece diluirse- En T9T5, cuando han transcurrido cihco

años de guerra y sé viven los ̂ momentos de mayor tensión política y

militar entre las fuerzas revolucionarias, el feminismo toma cierto2im-

pulso entre las fuerzas constitucionalistas. La facción revolucionaria

del' norte del país, que a la larga derrotó a los ejércitos campesinos;'

encabezó la mOdernEación-délíEstado y se instauró en el poder. Los

revolucionarios coñstttucionafstas veían' en eh feminismo un instru-

mento útil' para combatir a la Igfesfa católica romana, !tího de los1

principales enemigos del Estado revolucionario. ' ; ;:

Entre los revolucionarios, anticlericales fervientes, predominaba

una representación de las mujeres mexicanas como enemigas del

progreso, de las íristituciones republicanas y de la:nacióh misma. La

devociÓn> católica'era Imaginada como lealtad a los sacerdotes y-al

Vaticano y, por; ende, como una traición.a fa nación mexicana. ?'

La ¡identificación éntrelo femenino,jel catolrcismo"y las posturas

políticamente conservadoras e ideológicamente oscurantistas/ su-

brayada 'una y otra ver;por el liberalismo decimonónico, adquiere1

nuevos bríos.a partir de'la'Revolución Mexicana. En el polo Opuesto,

la masculinicfad queda asociada con fo revotacionario'y con laitrans-

formación sodal; de la misma manera que eni los años de la dictadu-

ra hiabía predominado la identificación de to masculino ;con el pro-
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greso y«et patriotismo.Tal.representación de las,actitudes políticas es

coherente comía determinación (acordada por los revoluciororios al ,

concluir la-etapa Armada ¡de la Revolución Mexioanasen 19T7'dé ex-

cluir a las mujeres de la ciudadanía. % ' > m ; - ,, '

Aúmasí; durante teidécada dé los veinte el feminismo tuvofun es-

pacio^ político en los regímenesxposrevolucionarios en buena medi-

da porque tuvo urtpapeMnstrurnentahen las conflictivas relaciones,

entre México y Estados Unidds^pues, sirvió at gobierno mexicano,

como un ^medio'de/acercamientO( diplomático ials-vecinodef norte.

Por más 'Cfaetteí,Revolución .Mexicana desrarrolfó'̂ n vigoroso'nacio-

nalismo político frente a los afanes de'fntervenciómeconómica y po-

lítica de Estados Unidos, una relación dipfomática¡ con,escapáis erai

indispensable;-para la modernizaciórv capitatista impulsada* por> los

gobiernos posrevolucionarios.' i • • " -vr" ( ! :n s

, La lucha potítica def'femrnismo en fos añoscdet>movimiento arma-

do y «n la década/los veinte es'también'una batallador larepresen-

tación deJas identidades, nacionales yvdei gériera,\ guarda fuertes

continuidades córr*la.pOitémfca porfiriafraisobré ¡"la^ mujer mexicana".

Obstáculos nacionales
al feminismo

A principios de1 siglo, tós detractores det

feminismo lo combatían atribuyéndole

un carácter -extranjerizante'̂  'propósitos 'igualitartstaá radicales. Por

ejemplo, 'éfV 1909 Horacio Barreda, comtiarib ft'asrtbchádo de la ver-

tiente ortodoxa promovida? por Pierde baffite,'/sosténía'qúe los femi-

nistas buscaíbaln! 'igualar a; hombres y müferes en todos los aspectos

de la vida?, tanto en 'las furtcionesí sotiáles corrió» encías cualidades
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¡personales;1 Elloprovocaría quedas mujeres abando-

-naran sus obligaciones domésticas como madres y

-¿esposas):/ se volvieran masculinas,, convirtiéndose;

según aseguraba otro, autor, en "tribunas con faldas

2 ortega, Andrés. "Ei feminismo! " • < ̂ ue reivindican los derechos de su' sexo y prorrum-
Discurso pronunciado por el señor . , . . . , • • // o
licenciado Andrés ortega en ei acto pan ere violentas»tnvect(vas 'contra sus ¿opresores":2
de ser recibo como miembro de la _ , . . . . > • • \ \ i
sociedad Mexicana de Geografía1 yi&vjCon'la masculmizacron sobrevendría el desorden ido-
Estadística", tev/sto de la. Sociedad , . . „ . . . . r , . , ~ . . , .
Mexicano de Geografía y estadística, * ":.' mestice -"el hom;bre¿[dstana] meciendo cunas y al la
5a. época, vol.n, 1907, pp.3,26- . .
327, reproducido en Laú'Ana y"'r" imujep ¡practicando .direccionesiy pronunciando ale-
Carmen Ramos (eds,). Mujeres y re- . ..,, , . , , i - , , ,
voiudón (i9oo-i9r7): INEHRM/ Me-- "«gatos'*-3 segado del.caos social q«eMada faírga/.seguri

'p' ' - ; ; , ¡ ..... ií-r esta fantasía;; desembocaría- en el genocidio, "el- exn
3 Flores, Manuel. "La mujer y las .
profesiones liberales", en El mundo) tí-.-teimlrtlOíOe ta taza ... - ' ' . ' : '< , !, ¡ ' . í':"fc \j '.>."•.
ilustrado, 5 de mayo de 1901, en
Bazant, Mtiada (ed.x Deitótc pedo- ¡: - En ai discurso; antifemtnista, et-.fantasma de' la
gógko durante el portiriato, SEP/El •
caballito, México, 1985, p.i 44. masculinizacton quedaba ¡conjurado porque/ tratan-'

4 ibidem. . . 0t; •>;< ; ¡- .'dose.de'or>a rifluencra extranjera^ no tenía;posi;brlida-

5 Barreda, Horacio. .optáfc,spi fas; ; : r. des*sde arraigarse' í en/ México.. Después.? de alertar

,' ;j ; v» t'.¿ ' n?;; ic sobretos gravísimos::peHgras del ieminisrrio í̂Horacío

Barreda: concluía -cfue "la ameírrcanizactón de ilaímujerimexlcana^,5

ideal que según él era perseguido por los feministas, no debería

preocupar a, nadie ya que> por fortuna; t> ' ( • » « • [ \ * >

? n'fe ;• (t [...]' la. influencia de nuestros antecedentes sociales, >facto- .

íí .j ,/ resíétrricos, ?de nuestra, educaci¡Qn=laüna)'"asícorno;.las!Ír^

!', ,¡ fluenáa¡s-no menos .poderosassde la ocganizflcjón biológi-

. . : > • «ca de sexo femenino- presentarán un formidaíble ,obstácü-i

, í, ,» to ahfemtntsmo'que protegerá a la ¡mujer mexicana [...}6?>
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Según esta perspectiva, ni la educación profesional, ni el empfeo asa-

lariado, ni ninguna otra reivindicación feminista presentaba atractivo

alguno para las mujeres mexicanas, 'pues violentaba tanto su-natura-

leza biológica como su identidad nacional; Eso mismo sostenía An-

drés Ortega/oscuro escritor dé»ideas spencerianas, quien para ser

más convincente -y tal vez^para convencerse a sí mismo del rechazo

al feminismo de las mexicanas- introduce en su 'argumentación una

vozfemenina que dirigiéndose a los feministas clama: •

• . , . ' • . - . ! '.".:••:• K.V -...."•':'•' •''. , • : ; : ' ; • " • ' • • ' > . • > i^-.: ,

¡Piedad! Yo no nací para ser hombre como vosotros; yo

• no nací para las tempestuosas discusiones del parlamen-

to [.:.]¡:ni pararlas descaradas explicaciones de la cátedra

de Hipócrates, [.,.] ni para las contiendas fulgurantes en

•••-.: l a Sala de juradosji1 " : ,:s'í,;x. . • • • > ¡ - . . < , ~ . , , . ,M . . • , . . .

Yo nací para esperaros cdn-los brazos abiertos y con

pudorosos ósculos en el seno del hogar para ser vuestra

• • • ! . • • tierna y'sencHfeconsorte, la madre de vuestros hijos'[.:.]

, Hustradmescanformetai-to que soy, femenina mente y

. mujer, mujer mexicana.7'••; ¿ M « • • ^ort^ga, Andrés, opot, p.9s.

Si tal punto de-vista íerac/eneralizadO) si las mexicanas rechazaban de

manera espontánea alífeminismo por ser 'ajeno a su naturaleza, cabe

preguntarse ¿por qué tantos, esfuerzos1 para combatirlo,̂ :5¡Jas conse-

cuencias sociales del feminismo eran tan insignificantes como soste-

nía Horacio Barreda'¿por qué este autor se octípó de combatirlo en " f

un extensísimo y denso ensayo publicado én<se¡s entregas? < -•
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8 sesto, julio. f/Mé»co Wef.
Porfirio Díaz, Valencia, F.
semperey era, 1908, en uu,
Ana y Carmen Ramos, Oa tít.,
p.io7. ..i.- •, '

:la)v1mujef imexicaria" a que hacen referencia Barreda .̂ Ortega;

entre;otros autores, más'que'una realidad social es una elaboración

diseñadaprecisamente para combatir al feminismo. Los atributos de

esta versión, de "la mujer' mejicana" sonreí: polo opuestoxte lo que

segúnfísus detractores comtituye>el idealtfeminista. ba domestsicidad,

el pudor -"suímás riccrtesoro'' «n palabras1 de Andrés Ortega-; el sen-

timentalismory ía abnegación|sonidelnttfic'adasícomo)las marcaside

la feminidad. En t908i¡Jülio Sesto, 'novelista y prolífico autor de'artí-

cuios de revista, sintetiza esta imagen:

Las mexicanas constituyen el itipo de mujer ¡mejor equili-

brado; que he-visto. Son'buenas.hijas, buenas esposas,

i buenas madres, son hacendosas. Inteligentes, sentimen-

tales, discretas, sobriamente elegantes y ¡fecundas. Se les

•encuentra la virtud portcualquier

La. representación efe lo1 femenino adquiere sotidez y tina aparfencia

de estabilidad al -postularse como una :rrtanifestaciórr dé la naciona-

lidad mexicana que en esos momentos buscaba características pro-

pias tanto en la naturaleza como en las expresiones culturales. "La

mujer mexicana"rasevera oa1 Julio S«sto>'es;"un don; nacional"/ como

también jerajfrecuente caWicar a 4a; riqueza 'de' la trerra, a"la diversi-

dad del. paisaje' o a afgurta;destacada.obra artística.- v T < " ;'

Otras "mujeres
mexicanas"

«Existían otrasárepresentacioneside "la" mujer mexi-

< .cana" que siendo distintas entré sí compartían sin
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embarga la domesticidad y »la priorizacion de las-tareas'de madre y es-

posa1. No sabérnosle nfngüna postura jni¡ siquiera aquellas que recfa-

maban la iguaWad intelectual y educativa entré IdS sexos- que preten-

diera anular las diferencias entreoíos papeles socíálesPdé nombres ;y

rnujérési, cómo lo temían los promotores, def fántasrriá'dé 'te mazculi-

nización:" ; '-í ; '*"' :"<>» í •--'*' ' • ' • • . - •^•'•^fr'r. i-- .••r<-.^-' • • ; , > , : < - ; : > •:••':•-.

A prrncipios'-de la'décáda'dé1 tos>rto^enta derfsigto;xix;Ha expre-

sión !'' literaria 'ganó legitimidad como^üna actividad propia 'de "ía

mujer mexicana"! MGeStra^dé éllO'fue la ptíbfícación patrocinada por

el gobierno >porfiriano lde Poetisas- mexicandsl "'Siglos ¿ •••<••• • < -
3 r y y , Vigil, . |osé Matías Poetisas

xvit, 'XVitf y-'x/X'/'̂ am pilada po*r "-él ̂ énsaídot liberal 'José mexicanas, si&os,, MI,, -xm,. m,
' r r r edición, facsimilar de la .de. 1893,

Matí* Vígil*y 'de otros 'dos vtftúménes de poesía fe- UNAM- México îw,

meninai>editadb"s''re'spéctivaméntetien=tos estados d'e 10 La '!m P°^"°- <p°«ías de las
1 señoritas Rosa Carrete/ .(Severa

Puebla y Zacatecas.10 • «'.Oí l¡'"'l<r ':.'>-''»; n:ír,¡¡,,' Afóstegu¡, Leonor Cravioto, María
' ' • Trinidad Ronce y Carreen, María de

EXpónehté'détpatHótismo crióHo, en'este'líbro Vigif o;." ios Angefes otero y LUZ iriiianes y
1 1 -* Arnllaga), Imprenta d e Francisco

imagina a! la nacionalidad' mexicana más corrió 'Una ' ^ Día2deLeónSucs.,i893.co/ecc/ór(
J " de varias composiciones poéticas de

sensibitfdad particular y corrió' ón*cufttfrapropi'a/< sur- ' ' ! -' *™ros z°cotf anas- _
" } " " la Escuela de Artes y Oficios,

gidasámbas'araízíderácóriqufslíá'éspaffotaydesaWO-

liadas sin rÉptúfaS ágn¡ficátlvás*en<fós 'siglos sübsécúéntésy que como

una entidaid'JpoKticá!fefñdáda>'en un' momento' preciso. El "alma crio-

lla", es decir; : ̂ espíritu españoraclimatado'al'süelo americano, Consti-

tuye según este' autdreT'süjetb "protagonista tíé la cu (tora, 'mientras Ib

indígena sé diluye Hasta cáSi'désaparédé'r por completó. Para Vígfl;>él

espíritu eríoHó és^masciílíncí,1 sin;embárgd=-1as'éstn"tbras>: 'criollas ellas

mismas1/ sec/ún él cóntrfbuyen'a'lafo'rmacíón déla literatura mexicana

con la delicadeza de sus1 sentimientos y (o;!fécünddide-«i imaginación.
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En (a categoría de escritora mexicana quedan englobadas lo

mismo las monjas novohispanas que Jas ganadoras de certámenes li-

terarios laicos y que las autoras que publicaban en las revistas feme-

ninas de la segunda-mitad del siglo xix.»Más allá de la diversidad de

sus circunstancias histórtcas/y de las diferencias en la calidad de su

producción literaria, el compilador de Poetisas mexicanas .encuentra

quea la escritora mexicana la definen la dulzura, la sumisión y la do-

mesticidad:^.:] la escritora mexicana es ante todo mujer y,la mujer

• -en México es:sin metáfora el ángel del; hogar [...I"11
Vigil, José María. "La mujer

mexicana. (Estudio dedicado a la La (escritora se vuelve un signo de identidad de;|a na-
distrrtguidísima señora Carinen
Romero Rubío'de oíaz)", Tipografía cionaltdad en tanto expresa-las peouliíiridades^^ subje-
de la Secretaría de Fomento,
México, 1893, en vigii, jóse María. tivas;de las.rnexicaoas: [ella] fTO;hace,más queembe-
Poetisos mexicanas, op tit., p.uxv.
12 llecer inconscientemente con-la palabra las ideas y los

• sentimientos de su sexo".12 , , í

< ' L a representación de-""la mujer mexicana" elaborada por José
,- ' '}!') ' ";'• '•'í., '

María Vigil no surgió ,de manera espontánea-sino que fue creada

para el consumo exterior como parte de-tina construcqión.¡de,la na-

ción qu;e aliínismo-tiempo bascaba) exaltar lo genuinamente mexi-

cano y dar a1 conocer el progresoo,alcanzado portel, país. Poetisas

mexicanas, al igual, qu,e( los otros dos libros de¡ poesía femenina

antes citados, fueron preparados por encargOiOficiaJ ¡para ser envia-

dos a la Exposición Internacional organizada en Chicago en 1893

con motivo del 'tercer centenario del .Descubrimiento de Américai.

J,unto con una muestra artesanal compuesta por pañuelos de ¡To-

luca, tefidos indígenas dé Tehuarrtepec> uniformes bordados en oro

yíplata, pinturasral óleo y acuarelas'sobre-porcelana, los, volúmenes



se exhibieron en er pabellón mexicano del Palacio . , , , , . . . •••<
. . . . . . . . . . 3 Díaz.Aleto»María Elena y Ernesto

de la Mujer, recinto construido especialmente para prado veiázquez. "Estudio preiim¡-
. . . . , , ., . ,. nar", en José María Vigil, Poetisa?

exponerlos trarbajos;elaborados-por'jnuiereside dis- n^icaius,opat,ppixxxxv

tintos -países, y razas.1?- ;; ••- .-i, . . : . • ; . / • : !< * ; • , • ! : , . ; ' ; ; • '

í toíJibros» de-poesía,'ilo mismo. que lastartesanías, eran vistos

como productosí-nacionales'típicos a la vez que muestras"de la labo-

riosidad,, dedicación hogareña y 'sensrbiltdad que caracterizaba una"

representacrón de "ta mwjer mexicana". Pero te -expresión poética fe-

men-ina', según, palabras de ¡Vigil> era. taaTñ/bién wá, prueba "de que i .

"noiesretjngerfto patrimonio del sexa fuerte,"'̂ 4: La figura de la escri-

tora permitió que la capacidad intelectual1,'entendida

como creatividad, literaria, fuera una cualidad-.legíti- '4 Wg^^e María "Prologo-, en
• • -f Poetisas mejicanas, op at, p vil viu

ma de "la,.muieir,mexicana", i 1 •« ; , • , ( ; • , v < .<,.{ ,
l£;activid;ad-intelectual era elelementO;'Céntralíde la construcción

de "la. mujer!mex;icana" que promovía una» revista de orientación fe- ,

m¡r>»$ta denominada- precisamente La majer;mexicana. Editada por >

un equipo,formada por'varias^escritoras^ idos-médi-
. La mii)er mexicana1 Revista men-

cas y:, una .abogada,,pioneras ¡dejlast profesiones :lf,De- ' Syai científico-literaria consagrada a
. la evolución, -progreso- y perfeccio-

Stó, pUblÍCaCÍiO,rVV;apareCÍO.ímenSl»almente dU- namiento de la mujer mexicana fue
. _ dirigida sucesivamente por Dolores

CUatrO añOSA de: 1904va 1906,15 "En SÜ^pagí- ¿orrea Zapata, Laura Méndez -de
Cuenca y Mateana Murguía de Ave^

. ¡deseábamos deja^r para Siempre eSCUlpida el leyrajElequrpade'redacctón.inclu-
yo, entre otras/ a las1 escritoras Db-

alma;de nuestra¡mujer desaquella época, su cultura, lores Roa Barcena de camariiio,
María Enriqueta .•.Camarlllo de Pe-

su .progreso,en todas las rama;s del saber humario"; revra' Doloresi¡ménezy Muro, a las
médicas Columba'Rivera'y Antonia

recordabajiUna de sus fundadora?, lo mujer ,/nexica- ursúa, y a t a abogada victoria san-
doval de Zarco. La administración

na, agregaba ella misma, quiso tener "un carácter estuvo a cargo de LUZ Fernández
vda. de Herrera.",. .* , .. .

feminista que la distinguiera, de las reyistas pura-t



L A V £ H T A H A . N O N . ' K / 1996

16 Carta de Luz Fernández vda. de
Herrera a Julia Nava de Ruizsán-
chez, 29 de julio de 1921, "Historia
del feminismo", en Lo vida. Revista
mensual ilustrada, vol.l, núm.l, fe-
brero de 1923, p.10.

17 Este es un verso del poema de
Severa Aróstegui. "'A ía sociedad
protectora de la mujer, en su velada,
inaugural", en La mujer mexicana,
vol.n, núm.3, marzo de 1903, p.3.

18 Ver: Contreras, Manuela., "El fe-
minismo", en La mujer'mexicana,
vol.l, núm.1, enero de 1904, p.6;
Vera de Azorey, Camila. "Feminis-"
mo", en La mujer mexicana, vol.n,
núm.4, abril de 1905, p.5; C. de Jo-
seph, Guadalupe. "El feminismo en
México", en Lo mujer mexicana,
vol.u, núm.l 1, noviembre: de 1905»

P'12' . . * , - • . . . '
19

Hija de madre mexicana y de
padre norteamericano. Laurearía
Wright González nació 'en Taxco,
Guerrero en 1846. Sus artículos,.
ensayos biográficos y'poemas sobré
temas históricos y políticos publica-
dos en periódicos y revistasí abor-
dan temas históricos y políticos di-
versos. Sin embargo, la igualdad de
los sexos y Ja emancipación de la
mujer,¡ifue su mayor interés. En
1887 funda Violetas de Anáhuac. Pe-
ríódicoMerorío redactado por seño-
ras, publicación que dirigió hasta su
muerte en 1896. Sus ideas:sobre
educación femenina están conteni-
das en dos pequeños libros: Educa-
ción errónea de la mujer y medios
prácticos para corregirla (1891) y lo
emancipación de h mujer por medio
del estudio (1892). £1 volumen pos-
tumo Mujeres .notables mexicanas
(1910) es su obra más conocida.

20 Wright de Kteinhans, Laureana.
"La mujer perfecta", en Encorreo de
las señoras, 1893, núm.l 2, p.1.

menté! literarias" > que riásta ¿-entonces habían sido

editadasi-pormojeres.16 " -a ! ; « ''

i'i"r̂ tria;'1hogar'y'ciencia"17 sonüasdcoordenadasPdé

esta representación de "la mujer mexrcanafty la triada

<•»: que' 'sintetiza^^ eî  significado'de la orientaaonífémínista

:ü¡deda revista.18 El feminismo no sexonsídera'áquí cómo

-' un elementóirhasculinizadororiréñidO'Con ía identidad

•'< '• rtadonalcsínd qtae, rpor el contrario, ínctóso- podía dar

lugar a adítudes patrióticas. Dé acberdo'con La}mUjér

'• ¡ mex/cbntf ¡el̂ patriotismo femenino no síóto^se1 'manifiesta

a'tHavéá dé la fSrocréatíón y éducadíóit dé tos hijbs sirib

también puede darse á través «dé logros: pYbfésTónáTéS:!

• La'rderttificactón entre efpatríotisrrfoyi1as! hazañas

intelectuales femeninas fue pfánteada pór;la'escritora

— tauréaha^^Wright'de Kreínháns/ía Wás-brillante y radí-¡

'>• caí defensora dé lá!efn'ahCipaeión'tlé'la-rhujer 'oJe^ú

tiempo.19 Wright propugnaba'borla éqtíidacl'iJé'* de-

rechos1 individuales terttreloS 'sexos, pero Consideraba

que Id 'prioritario'érala edücacfón?frítélectu(alpy et'for-

talecimié'nto mbraf de láV^müjérés, pues'constituían

las ühicasvras'píírráfcaírízár la aütono'nrVíá'petsoínáfy

salir dé la estrechez "áé* fa Vida 'doméstica; Aüriqüé

esta: !atitora réiviridícaba" a ! la • maternidád-' corníb1 ríinía

parte'esencial de la vida de las"'mujeres,'1 sé óponíáfiá

que sé'r matlré fbera';*"ta única' 'représéntátlón nürria1-

na^'al alcance de láimüjérés:201? v^ •"-'
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Para Lauréana'Wrighttos avances intétectífates' -entre l̂ds qüe^sé

contaban los 'émpeñd* cotidianos dé •'rriaestras y escritoras- 'eran

igualmente heroicos y dignos de"técooocírhíént6 patriótico qtíésfás

hazañas'cívícas o militarésí.-'Reffriénfclose a^Matifde Móhtoya, prime-

ra médica del país, Wright destacaba que al tomar la décisíórfde erfP

prenderlaí-eáfréra dé medidrtél,1a testúdianteí^trató'tle marcha'rse a

Arríérrca deí' NoWéiró'cüá1>Worturfáyárrféritéílp'araínuestra horír'á'ná-

cionai, no pudo verificarte"'.21 desp'éésrdé riáffáf íidrt; tonos épicos

la's peripecias qué enfrentó Wontoya;; WHgnt concftí-<> '" '̂vvíight de'kíeinhans,

ye: "Lancha del Acamen de te heroica^mujerha v*» i ̂ Í̂

nidoia"grábáht6r>letra¡s de orórén los anafes dePadé- p'534s ri

tanto |jatfi6i á< primertítuló aerití̂

Cono'cédórá deíá ''impóríáñcía''atribuida iTá'n'istórTá'páti'ía como

factor constitutivo déla idéntfcfad nacional, • tátíreana WngHf enten-

día qüfe la1 f̂ gitimadió'n 'de l'os'empeños'cívicos y logros intéfeétüalés'

de "la mujer mexicáñá'''*é'ki^Tánsét'irfcbrporadois'ala'narración his-

tórica Tiácíónáf. Líisvcronicá!s; ófiaaíes; señ'ála^ VWig'rit,' nada tífrecen

para "enaltecer por'süs óbrásí'a nüéstróIséxb''i:|23^K'lás> adelante 'ágfé- 23 iba.,

ga: '"desgraciadamente rítíestra' historia* patria,' bmlsfá*' unas' vécesy

descuida otra, [es]' mas'%énera'lmente superficiat y compendiada

sobre todo tratándose' dé fas proezas" cívicas de las" mufere's"'.24 24 /b/y., P,28.

Wright(ísé propone'¿órregir eítas dñfiísiones con íü pírófiia 'p^Wm'aí;

para eHo emprende Fér're'daccfóh dé ñíflmérdsias'Bíógrafías'de'̂ 'müje-

res notables""desdé IbstíémípovpVeHíspanlcos hastá';éf sigfo 'XiXP Érí

las vidas rdé indígenas pfétSldrnbirtas, mon'jas1 noVdHíspana's/'rña^es-

tras, escritoras y pioneras de la ciencia decimonónica Wright de
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Kleinhans'encuentfa acciones, cívicas, militares e intelectuales perfec-

tamente compatibles con las tareas hogareñas y con las obligaciones

fam^iares demadres>, esposas^hijasjiy. hermanas, y sostiene que unas

y otras son3contr¡buciones igualmente dignas de, la identidad de "la

mujer mexicana". ,£,,[1 ..,.. ..'-¡y; .; . - . : • • . . ..^ ;• ; , , • - , , : » * , ? • ' . • • • ' • , • ! • • • • • • •

''t. .., Publicadas, originalmente,en diversas revistas/ las decenas-de bio-

grafías,escrita%pon Laureana,-Wright fueron,.reunidas a; más,de diez

,años,de.su,fallec¡m¡entoenelJ^rovM^

cado bajo los auspicios die/las Fiestas del Centervario^deíM-lndepeo-

dencia celébradas.en 191,0y El-principal objetivo de estos, festejos fue

diplomático; se ..trataba de. dar. a conocer al mundo occidental una

imagen moderna y «unificada de>México, jComOíantes,se» había: hecho

en la Exposición Internacional de Chicago de.jl 893: "la.mujer mexi-

cana", ¡igualmente capaz de l̂canzar dogros educativos y cientíñcos

que de entregarse^l hogar3'.a,la;maternidad resultaba muy adecua-

da, para Jarrepresentación del ^México progresista., K x , ,,,.;, 7 ;.

., E l̂ugar centraren/el ¡protocolo diplomático y político;.deJas,Fies-

tas del Centenario.iqHe(desempeñó; Cafmen Romeroide Díaz, espo-

sa,del Presidente- de ¡laiRepública,, relativizaba, tarimportarícia4 de vtas

cualidades de autonomía.de criterio,, fortaleza individual y capacidad

de desafío,, representación de-"la mu}er mexicana" que subyace en

las narraciones ^¡ográficaSjjescritas;, por Laureana Wright. La figura

"Carmelita" se construyó como, el tipo equilibradode "la.mujer me-

xicana" de la,que Julio Sesto?hablaba; sentimental, discreta/, hacen-

dosa(y sobriamente elegante. Era, la antítesis del-feminismo.?!:'/ -.-.,.
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Enemiga interna La representación del feminismo como una in-

fluencia masculinizadora y extranjerizante, pierde fuerza con la Revo-

lución Mexicana, aunque.no llega a desaparecer por completo.

Surge en cambio una concepción del feminismo como un instru-

mento útil a los fines de la revolución. . .. , r,

Las diferencias entre una y otra^ representación, del feminismo

pueden apreciarse, al comparar las, opiniones de dos autores sotaré

el resurgimiento^el feminismo ,en Yucatán: Francisco Bülhes, por-'.

fir¡,sta y, opositor católico del movimiento revolucionario, y Julio,

Hernández, profesor y ferviente anticlerical. Nacidos ambos a me-

diados del siglo xix, ninguno de los dos veía cor> buenos ojos al fe-

minismo. Para.¡Bulnes,,;e| feminismo erarla? total, .negación dé "la

mujer mexicana"; sólo!e,¡nteresaba a "las mu}eres,,poco atractivas,,

las viudas desesperadasjy fos modistas indigentes, cuando son ̂ sus-

ceptibles a emociones histéricas",, yí'eraAínai-nfluen-' 1 Í 2 S J , ' j '
~ . . , - . ! 'i J . . . . . Buhes, 'Francisco. Todo /o verdocí

cia negativa porquefgeneraba/'un odj'o, contra la^so-)? ,^ca de lafemiudón mexicana. LO.
-1 ' ' ' ' • ̂  ,( : • .-. , • •< responsabilidad criminal del presiden-

ciedad más temible 5que un anarquista bairceilov^:vífa^f",e"^desa^^mef°™•
l!^ ' • < • ~ • ~ • ' •' - -[19-16], übro-mex., México, 1977,

nés".25 Para Julio ., Hernández, el fem,inismo, guiado ,: ;ip:114- i,,,;,'
por "un delirio igualitarista", era, una , :enf ermedaci,

endémica;queMse!había,vuelto; epidémica pero quev

no era destructora.26 . ..;,. ,, .,, ,, , , ..,-, ,,,„, .^,^

BulneSjVeía un peligro en que l-as.,mujeres -se dedicaran ,a;causa,s

sociales que no fueran actividades caritativas y religiosas. En cambio,

las posibilidades que ofrecía el feminismo de alejar , a ,.las mujeres^e

las obras pías era, lo que reivindicaba al feminismo para, liberales

como Julio Hernández. . : ,í;;l v, , r, ; í v, ¡ ,
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El anticlericalismo es abordado

- » : ' ' 1
Desde la perspectiva defanücférícalismo, el feminismo podía'*

ser urr aliado* para combatir la influencia1 dé la Iglesia en la socie-

dad, en tanto propugnábala educación rational de las mujeres.'Al

•:.)•<• u "<'reivindicar'al !ferrifnlismo, las posturas anticlericales
ci diiuirciiidiwitu ei auoruaau .. , ,, •,' • -,,••••*•<* • ' '- j nt • '•> ' • • ' • > • • "

como una agresión contra un formulan una representación de "la mujer mexica-
poder identificado con lo femeninoiper eca n o emennoi i, „ , , ,, . „,,, , ... , . ¿ .,.. .. \n un iluminador estudio sobre la '" -na" co'mlo defensora de posiciones políticas conser-

España contemporánea^ Véase;, Del- ,, , , , .. , „, ™ . , t • •• ' - • - ,. ' • . , • . ¡_ •', , .«
gado, Manuel. LOS palabras de orí ' vaderas, • affted'a del clero y, por lo tanto, obsta'cuTO
hombre. Antíclerkalismo,y mísoginíOi i . . , ... , , ,., , ,.: . ,. „, .;_ c ..,. íiv. ,¡
Muchnik Editores, Barcáona, 1 993. del progreso y la revolución.27 "Enemiga form idá-

28 Hernández, tufio. op t/t,, p.î ?.' ' bl'é'de nuestras ihstittícióyiés repubfféá<n;ás''', fe' líá-

Él áhticrérrcalfsrfítí imagina á "la mujer mexicana" como una áf

bíá de los intereses1 del Vaticánd'ip enemiga interna de la nadón.' Por

sü'débiFidad espiritual y su'ete'rna'minOría cte edad, estribe fülio Her-

nández, ella es "escfava del error'' y "está érfg'a'n'as'de Tos fertémí^ós

., , jurados de la Libertad y de la ^Patria; áütOTés de todos1 los cnrrieries

29 tóem, p.'u7... iritervéncionista '̂q'ue por sé extraríjeris'm'ó h-érrrds 'sido víctímas".29

v tÉfla envía fuertes1 cantidades^ 'dinero a Rdmayabré las1 puertas 'd'el

hogar á la influencia de los turas, quiénes5 por esta vía "toman las
30 . riendas del gobierno nacional''.301'1 ."• '• '••' l>"'? ;^¡ v-V--.^, ;' ^ v ,

En su versión más extrema, la misoginia anticlérfcal 'ubica á "la

mujer mexicana" fuera de la nacionalidad. Es "romárfá"; ;afPrma

Jéfíó'1 Hernández, "y 'por-fo tanto ho°p¥ede'a1teptárs'e1e'corrib'\ina

compatriota y como'uh verdaoferd ¿Férríétíto dé für'ógVéSb"-.31 La'ná-

c!óriv'mlexicána; en cónsétuehcía/ se concibe cóm'o üWá1 cómdrífdád

masttífina éñ 'donde rio hay lúgafr 'para fas- m'ujéresf Una'1 p'ó'stura

menos radical admite la posibilidad de que tas mujeres acced'án a
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la nacionalidad, siempre>,y ¿cuando adquieran, =una

educación, laica y -científica y ,se liberen ,de la, tutela

de los c u r a s , , ; < ; . • • • • . . . , , • • / • • / - • •^ / •v i^v^ -> '••

Los,congresos feministas, celebrados;.en Yucatán

durante, enero y diciembre de;1916 puedenr enten-

derse comp.esfuerzosde;lia revolución <x>n5t¡tuc¡ona-,

lista;por debilitan4a¡.alianza entre, las, rmj|eresy¡el

poder eclesiástico,, y ,portincorporarlas ajunproyecto

de modernización económica.rQrganizados!y'finan-

ciados ¡por rel ;gobiemo¡¡militar local/,/estos- congresos

no fueron reuniones¡espontáneas,nhse desarrollaron

con autonomía política. Desde I»perspectiva de ¡Sal-

vador Alvarado, gobernador constptucionalista> la

movilización política de las mujeres era-nec-es-aria

porque'favorecía, la implantacián del fakismo en la i?

sociedad3^- .--••:..^i.. • :\b 1....;, V;MV-AÍ.-' •« ^; VO><TOÍ|O.'

Establecidos de antemano, los
temas de discusión del Primer Con-
greso Feminista cte Yucatán fueron
los siguientes; los medios, sociales
"para manmutir a la mujer del yugo
de (as tradiciones"; e) papel de la
escuela primaria "en la reivindica-
ción femenina";, las artes y las ocu-
paciones que debe proveer ¡el' Esta-
do para "preparar a la mujer en una
vida intensa de progreso"; las fun-'
cíones públicas que debe desempe-
ñar para que no sea "sólo un ele-
mento dirigente sino dirigido de la
sociedad". Véase: > Convocatoria al
Congreso Feminista, de Yucatán
emitida por el gobernador y co-
mandante militar Salvador Alvara-
do, 28 de, octubre de 1*915, en £/
Primer'Congreso feminista de Yuca-
tán. Anales de esa memorable asam-
blea, Marida, 1916, edición facsimi-,
lar, INFONAVJT, México> 1975, p.32.
Los asuntos abordados en el segun-
do congreso fueron muy parecidos,
véase: Dictamen de Ja primera comí'
sión absolviendo el primer tema del
segundo congreso feminista local,

' Imprenta del gobierno constitucio-
nalista, Mérida, 1916, p.32.

••:.•.('"»•

El ¡media más eficaz,para conseguir estos-rdeafles.o sea-tie

! liberar.y, educar a laimyjer, proclamábala convocatoria

al frimer CongcesOiFeministafdie Yucatán>^s concurrien-

.do, effeh misma co^íus energías -e i«>'iciativasj a reclamar

sus 'derechos;1 aríseñaJar la -educación quernecesiitcp/yí-a

pedirsu mjerencra¡en 33 Ibidem.

Sin embargaría pesar debcontrol tpolítico-'a que;,estuvieron sujetos;

las numerosas participantes expresaron muy, diversasr, opiniones
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El.'discurso inaugural enviado
por Hermila Galindo al congreso de
enero causó Indignación 'entre al-
gunas de las participantes porque
en él se sostenía que los dos sexos
tienen impulsos sexuales de intensi-
dad equivalente; Véase: Dictamen
de la primera comisión absolvien-
do.. ., op-c/t., p. 71. Galindo acudió
al .congreso de diciembre para re-
batir personalmente las acusaciones
de inmoralidad y explicar sus ideas
con mayor profundidad. Los textos
de Hermila Gallndoison: "La mujer
del porvenir", en Dictamen de la-pri-
mera comisión ¡'absolviendo..., pp.
195-202 y Estudio, de la Srita, Her-
mila Galindo con motivo de tos
temas que han de absolverse'ere el
Segundo Congreso Feminista ''dé
Yucatán, Imprenta del'Gobierno
Constitucionalista, Mérida, 1916.

35
'La -evolución det feminismo".

en Primer congreso..., p.16.

'ídem.

sdbre él papeí social !de tas mujeres. Las diferencias

entre ellas* inclust) llegaron al escándalo publicó.34

El constitucionalismo yucateco atribuía un papel

instrumental a las mujeres en la consolidación del

proyecto * revolucionario, negándoles un reconoci-

m iento tomo sujetos. Sin embargo, se distanciaba efe

•las1 posiciones extremas de! la'rnisoginia anticlerical y

daba tugar, en cambio, a unáímagen igualitaria de fa

contribución de hombres y mujeres a la'nacíónali'

cfacf/ y !af rriísmó' tiempo establecía1 una definición

partícula rttel femiríism'a comó^un fenómeno con un

'nacional propio quelo disíinguía déM*las!vária-

forrn'ás del feminismo '̂que"andan militañcfó" y

triunfando en el triundo y qué son feminismo celiba-

torio, sufragismo, "feminismo5 beírcjiíés y 'feminismo'radical":35 -
: j ' ' > • • • ' ' • ' • .

> Una peculiaridad de la perspectiva del feminismo yucátecoyes

que vincula el igualitarismo con las características nacionales: "que-

remos*para*tá" mujer en nUéstro-medionacíúrtal derechos y funcio-

nes similares a 'las del varón en la édücactóny la vida y la democracia,

de acuerdo con :elprogfáma de fó'PÍevolución Social Mexicana [...]"

ErT'COnseduenciá se"formüta'£*n'a representación' dé "la mujer mexi-

cana"liCüyo'perfil se define porsií derecho "de construir la Patria Me-

xicana sobre indiscutibles bases de equidad"•[•...;}"36 Tal imagen de "la

mujer mexicana" tuvo alguna influencia en la política del constitu-

cionalismo 'hadadlas mujeres; pero; «hay que subrayarlo, no' fufe' su

orientación principal. •;/•'••. • • • • • . • ' • . . • • ' " - ^ : - í f w • • > • . • • • - • • • . • • . / ' • • ; :ri • : • • •
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En los-congresos feministas/yucatecos la imagen igualitarista de

"la -mujer mexicana";' se invocó numerosas veces; *sin embargo tos

acuerdos políticos logrados se Defirieron principalmente a tas for-

maSi para combatir' la influenciar del cferoi En tó relativo a lajeduca- '

ciómfemehina'se'pfopuso Una capacitación para ef trabajo difererí- t

te déla que se < ofrecía at sexo (masculino. Aún cuando el Primer

Congreso reconoció la igual capacidad dé hombre ..:,., . . . . . .

y mujeres,para desempeñar ternerones púWicas'yb

seña(ó,la .injusticia tfe que :fas leyes las hicierares'óltís-

los hombres; no se pronunció porel' sufragto' para

La»Constituorántprocfafmada*n 1917 portarfacción triunfante de

la Revolución Mexicana fue muy lejos en el reconotimiento de dere-

chos sociales y laborales pero no dio reconodirnierrtO'at isafragfo fe-

menino. Entre- tos dipütados.^orrstitüyentesflÉr.imagen de ¡conserva-

durismo y domesticidad de "la mujer,» mexicana^ tuvo 'mayor peso

que el principio* de -igualdad' individiaal: .-Desdeí -teíf peculiar concep-

ción de la democracia republicana deilos constítayentes/ífa' ley revo-

lucionaria debería, ante ítodo garantizar <e[ triunfo :de gobiernos libe-

rales y proteger a la^revoktción ,de ese enemigo ¡interno , que era f"fa

mujer mexicana". «PorHo, tanto, no consideraron qtte¡ denegar íaipe-

tíción de Sufragio, femenino fuera=una inconsecuencia'con los princi-

pios^ igualdad individual -nrcon él lema de "sufr* 38 Ua anál¡sis M debate sobre el

gio efectivo" con que había- iniciado^ movimiento •*

revolucionario y,quef tos .propios^ Konstitucionalistás

reconocían como ;su- antecedente.38 ,: --. < ;-,. -,- núm'4' r991-
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39 .; <
Franco, lean, ios conspiradoras.

La representación de ia mujer-enMé- .
xico, (versión actualizada), El Colé-
g¡o de México/icE, México, 1994,-
p. 140. llene V. O'Malley, The Myth

Imtitutionalization oí me Mexican
state, creenwood Press
ticut,1986, pp.133-134.

1 ( 1

; La'RevoluckSn Mexicana >dia?nueva-viqenc¡a a la re-

presentación de s"la mwer mexicana";'xoma, agente

ideifcreacctón y; favoreció asir la asociación 'entre el
J

rconservadurismo yt̂ afenrtónino.̂ AJ^rrtismo.tiiernpo, el

discurso revolucionariardentificó.)*vi.r¡lidad'yila'trans-
J

forrmádón social según to sostienen otros Autores.39-1

Permanencia de "la
mujer mexicana"

; Sin embargo, a-prinqrptotfdei taídécadarde

ios veinte4osugobiefnosrevoluckmaríos te

reconocieron un espacio potítko<al|férn'inismo; pues veían^mél ari

medio que podría contribuir a distensar las relaciones'dfplomátiCás
i

entre México ;y ..Estados Unidos,i'severamente deteriofada&'Cdmo

(xir»secuencia de íasifimitacionesía la propiedad extranjera de Iosrvr6í-

cürsos-naturátes tetábrecidas»por l'a Constitución del 917; SirMentti-

ciarerr forma radical tal !nac¡onalisrrK>;eeoriómico, el gobierno'riniéx'i'-

cano necesitaba obtener eh reconocimiento diplomático; de Estados

Unidos para/fortalecerse'frentéa apoSitoTes internos y disfrutar de

una imagen irítemactonal: positivat o'k!í;¡, 31 í,-; >o¡r;•;••;• <•: -;•'•>. n

En'1922,1 al rfecibir «na învitóctón defcOep&rtaffierito de-Estado

para participar "en la Conferencia-'Panamericana de Meijeres1 si cele-

bra rse'erpBaftfmore Junto con la Convenctómdefvtujeres Votantes de

Esta^dos Unidosj :ehgobierno mexicanotvio una!oporttínida!d parerlm-

40 - pulsar' sus objetivos» ;diiplomáticos.40ttáf.>'deleaación
"Üfíá ¿otlférencia pá'narflericana

de irriportancia trascendental", en ,, mexícanasactuó como ún'verdadera'misióndiptomá-
Boletín de la-Unión Panamericana,
vouv,núm.3, agosto .de 1922, tfca'con -el-cometido^de estrechfar? los, tazos* entré los
PP.109-T3S. " '.'',''/, ' ' '

^ dos países. En las^diversafrciudades por las qúépasa-
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ron a lo largo déí recorrido entre la frontera con México y la ciudad

de Baltimore tas delegadas organizaran eventos sociales y culturales

que expresaran la buena voluntad entre los pueblos mexicano y nor-

teamericano.41 El más significativo se llevó a cabo; en
Una de las integrantes de la dé-

la ciudad de Filadelfia idurante una ceremonia-efec- legación ¡.escribió una crónica dei
viaje; véase: Nava de Ruizsánchez,

tuada al pie de la Estatua de la'Libertad: Elenia Torres, -\\atti.. informe quémete ia secretaría
de la Delegación Feminista al Cortgre-

cabeza de la delegación, entregó una bandera mex'H < 50* Bo/t/more -ante ei centro Femi-
nista Mexicano [México, 1923],

cana a la esposa del alcalde de la ciudad en nombre .,
, , 4¿ Ibidem, p.64.

del presidente de la República.42 Algunas opiniones

expresadas en la prensa mexicana vieron en el simbolismo de este

acto la intención gubernamental de, renunciar al nacionalismo eco-

nómico proclamado por la Revolución Mexicana,r como efectiva-

mente ocurrió al año siguiente cuando el gobierno del general Alva-

ro Obregón cedió parcialmente frente a las demandas norteamerica-

nas respecto a los derechos sobre el petróleo.

Por otra parte, la asistencia mexicana a Baltimore tuvo conse-

cuencias favorables para el desarrollo del feminismo en México. En

1923 se efectuó en la capital del país el Primer Congreso Feminis-

ta Panamericano, lo que le dio una legitimidad ^

al feminismo como fuerza política aún cuando

las mujeres no tenían reconocimiento como ciu-

dadanas.43

La bandera mexicana entregada en Filadelfia había sido finamen-

te bordada por mujeres mexicanas. Años atrás, en la Exposición de

Chicago de 1893, también se habían enviado bordados como mues-

tra de la laboriosidad y delicadeza de las mexicanas. El paralelismo
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44 Franco, lean. Op c/t., p.144.

entre los regatos, sugiere que a pesar del auge político que et-femi-

nismo.ataanzó en lósanos veinte, y de la intensidad con que en ese

entonces¡se planteó-el problema de la fidentidadíde
_

las mujeres,Mla imagen domestica de la mujer me-

xicana" seguía teniendo vigencia. A su vez;la intensificación- del con-

flicto entre el Estado ¡y,la-Iglesia fortaleció la; representación de "la

mujer mexicana">como aliada deja Iglesia y¡ejiconservadurismo;\

• ; - ¡ - / í 7 w


